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E l C4PITAL Y EL TRABAJO 
¿SON ARMÓNICOS ó ANTAGONISTAS? 

La ciencia fuera vana abslraccios y es tu

dio desprovisto de interés, si permanecien

do siempre en las altas regiones donde e | 

pensamiento se eleva en busca de la verdad^ 

no enviase á la tierra y á la sociedad de 

nuestros dias destellos de refulgente luz, 

que ilutninan la sombría confusión en que 

parece agitarse la vida humana.—Al misino 

tiempo, en la ép»ca que alcanzamos de ag i 

tación, de disturbios, de lucha, época en la 

cual la critica sometiéndolo todo á discusión 

exige y reclama á cada paso los fundamea^^ 

tos V razones de cuanto en la sociedad existe 

ó se realiza, no es ya permitido lanzarse á 
resolver las cuestiones sociales, sin llevar 

de antemano guia seguro y principio fijo, 

que sirva de norte en cl occeano de la vida; 

que los aventureros de la ciencia y de la 

política han sido proicritos como indignos 

de figurar en un siglo eminentemente razo

nador. Por eso al penetrar en la organiza

ción de la sociedad, y ver la lucha que pa 

rece dividir sus clases: al percibir esa tem

pestad que ruge y rueda por la atiiiósfeía, 

que de cuando en cuando se revela por una 

de esas violentas luchas que, semejantes á 
las conmociones eiáciricas, estallan y desa

parecen luego; al pedirse cuenta de esos fe

nómenos y tratar de analizarlos, no es posi

ble prescindir de un conocimiento e-;acto 

de la realidad, y de las causas que han 

motivado este estado, ni preseniarse á ofre

cer una esperanza de paz y tranquilidad, 

sin enlazarla con principios tan altos y tan 

b ien fundados, que no está en la mano del 

hombre alterarlos ni torcerlos, á fm de quet, 

la fé nazca asi de la convicción y de la 

inteligencia, y no del entusiasmo de un mo

mento. 

Hoy dia, las clases obreras que represen

tan el trabajo, parecen dividid^is y enemi

gas de las que poseen los instrumentos ne

cesarios para ese trabajo, de las clases ca-

piíalistas; y bajo el nombre de relaciones 

enlre el capital y el tiabajo, se comprende 

hoy e.>a división y odio que amenaza á las 

clases elevadas, á los dupños de la riqueza 

del capital; odio que envenenado á cada 

momento por las predicaciones de ciertas 

escuelas, agravado por las medidas que pa

ra calmar el mal se han tomado coa fre

cuencia, es quizás mas aparente que real, 

y liene como lodas las grandes llagai 

sociales, un bálsamo que puede c ica i r i -

zarlas. 

Para proceder lógicamente, preciso nos 

es volver los ojos á la hisloria, seguros de ' 

que lambien en ella se encontrará p l a n t e a d r 

cl problema que intentamos resolver, y 

que se ofrece donde quiera que una organi 

zación social incompleta suscite y levante 

|as quejas de los pueblos; y preguntarnos 

de qué moda liallaron solución á esta cues

tión que hoy nos preocupa, los pueblos que 

pasaron marcando sus huellas en las pá . 

ginas de la historia. El estudio de la histo

ria es siempre la mas segura prueba de la 

verdad filosófica. Sus páginas nos han con. 

.servado la gloria de los pueblos que rea

lizaron las leyes del progreso y la idea del 

bien y el olvido, la abyección en que se 

vieron envueltos ios que se separaron de ese 

camino, torciendo hacia mezquinos fines y 

pequeñas aspiraciones los destinos que les 

eslaban conüados. Y esle estudio es tanto 

mas necesario, cuanlo que hoy entre las dos 

lendencias, la de los hombres del pasado, 

que solo ven la verdad en los hechos rea l i 

zados, que aman solo lo que ba exislido, no 

porque sea bueno ó malo, sino porque ya 

ha muerto y se niegan á conocer la id ta 

que animó esos despojos del pasado, y la de 

los hombres innovadores que á sangre y fue

go pretenden imponer á nuestra época orga

nización v .sistemas que suelen ser recuer - . 

dos confusos de ideas ya juzgadas, es preciso 

abrirse paso y levantar á mas alias regiones 

cl pensamiento para unir en ellas la teoría 

y la práclica, y hacer comprender á los fa

náticos de ambas escuelas que la verdad se 

realiza en lodos los hechos históricos, qu^,j 

los principios brotan y se diseñan á través 

de los sucesos, y que la hisloria en fin, es el 

gran libro donde habiendo escrito la huma

nidad su vida, se halla la página que enla-^ 

zando con el pasado el estudio de la" 

filosofía, la guia hacia las regiones deí 

porvenir . • < 1̂JOJ 

Esle estudio, sin embargo, no nos habrá 

de ocupar muy largo espacio. Ha sido privi

legio reservado á las épocas modernas donde 

la industria ha alcanzado prodigiosos desar 

rollo.', revelar lodas las miserias, todas las 

injusticias que épocas anteriores habian ido 

depositando en el fondo de las masas so

ciales. Los pueblos orientales perdidos bajo 

la gigantesca vegetación de su clima, v i 

viendo monótona y tranquilamente como el 

niño que en su cuna deja deslizar las horas 

sin darse cuenta de lo que en su derredor 

sucede, no se prestan á la observación de 

fenómenos sociales que suponen vida y m o 

vimienlo y lucha entre las clases: no es en 

la superficie da los lagos, cuyas ondas rizan 

las brisas levemente, donde se pueden con-

tt!mplar las tempestades. Las castas y la 

esclavitud inmovilizando la humanidad, ha

cían imposible toda manifeslacfon que no 

fuese la conformidad á su triste des t ino . ; ' 

Pero en el momento en que estas candenas 

se rompen ó se dulcifican siquiera, la lucha 

empieza y Roma nos dará el primer ejem-ie: 
pío de ella. Patricios y plebeyos frente á 
frente se dividieron las fuerzas sociales, y 
aquellos conservaron la riqueza y el poder, 

mientras estos permanecieron dueños de la 

fuerza y el tranajo. Y como esta reparlicion 

era injusta y desigual y violenta, la plebe 

romana que no podia buscar en el trabajo 

una senda ijue á la riqueza y al poder la 

levantara, que soportaba solo la pesada 

fatiga de defend.jr la patria amenazada 

siempre, que hallaba cerrada por la astucia 

y la sutileza de los palncios el camino para 

subir al poder, y que veia, en fin que la 

ley apoyaba á sos tiranos, fijó en el poder 

sus miras, se dirigió á él lenta, pero cons

tantemente, y después de arrancar uno á 


